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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

(Tricart  y Calmels)   Continuación
escurre luego sin incidirlas mayormente. Se observan numerosos de estos ejemplos en las montañas mediterráneas (Argelia, Cataluña, …), que .han sido rápidamente desembarazadas de su delgada película de suelos deleznables. Desde entonces, la velocidad de la erosión mecánica, se vuelve función de los procesos de fragmentación, es decir de una combinación litología-clima. Es en la medida en la cual la fragmentación proporciona detritos que la meteorización mecánica puede continuar.


Este estadio se alcanza más o menos rápidamente según el espesor de las formaciones de alteración deleznables iniciales. La duración de la fase paroxismal es, de ese modo, función a la vez, del clima y de los paleoclimas. Toma un carácter zonal.

     2. En las formaciones deleznables, el    problema se plantea de otra manera: el material disponible es prácticamente ilimitado, en la escala de las duraciones humanas. Se trata de saber, entonces, si al cabo de un cierto tiempo los procesos provocados por la intervención del Hombre van a decrecer progresivamente en intensidad. Esto supone que las formas evolucionan hacia gradientes límites. Tal es el caso de ciertos abarrancamientos, por ejemplo los que atacan un reborde  de meseta poco elevada por encima de un curso de agua que no se profundiza rápidamente. Los abarrancamientos alcanzan, al cabo de un cierto tiempo, un perfil de equilibrio y una estabilización progresiva de los talwegs se insinúa hacia aguas arriba. A causa de  la lenta profundización de los talwegs, el nivel de base de las pendientes se estabiliza y la evacuación de los detritos hacia su pie se vuelve difícil, modificándose su perfil. Masas de desmoronamientos suavizan la parte baja de la pendiente dando un elemento aluvial cóncavo. La parte alta de la pendiente se suaviza y se vuelve progresivamente convexa. El abarrancamiento deja su lugar así a un valle con forma cóncavo-convexa menos empinada. A causa de que el modelado está suficientemente amenguado, un segundo factor toma importancia creciente: las posibilidades de recolonización  por la vegetación. A partir del momento en el cual la intensidad de la erosión decrece, las condiciones se vuelven más favorables  -o menos desfavorables-  al desarrollo de la vegetación. Pequeñas superficies permanecen varios meses sin sufrir modificaciones a causa de la erosión, y ciertas plantas anuales, poco exigentes, pueden instalarse allí. Un proceso antagónico de la erosión mecánica se inicia de este modo. Dichas plantas, en las condiciones más favorables, logran resistir, formar poblaciones, proteger sus semillas que, germinando in situ, inician la reconstitución de la cubierta vegetal. Se forma un poco de humus, que inicia la evolución edáfica, la que, a su vez, permite el desarrollo de nuevas especies, más exigentes y el enriquecimiento de la asociación. El suelo se fija cada vez más y la intensidad de la erosión mecánica decrece poco a  poco.
             Esta fijación puede naturalmente, en ciertas condiciones y por medio de métodos apropiados, ser iniciada artificialmente. Es uno de los grandes méritos de los ingenieros forestales franceses el haber logrado, por primera vez, detener una ola de erosión acelerada. Ella había sido provocada por el talado de bosques en las montañas francesas, el Macizo Central, los Alpes, Pirineos; en la segunda mitad del siglo XIX, se hicieron importantes repoblamientos arbóreos, principalmente en el Macizo de Aigoual. El principio del método, como el de la fijación de las dunas litorales por Bremontier, otro pionero francés, consiste en amenguar momentáneamente la intensidad de la erosión mecánica por medio de pequeñas obras: presas de piedras secas en los abarrancamientos y torrente, fajinas y cestones en las pendientes y en los surcos, y en aprovechar esta tregua para iniciar una colonización por la cubierta vegetal. Es natural que se debe elegir una sucesión de especies: inicialmente se plantan especies poco  difíciles, como el oyat en los médanos; éstas forman una protección e inician el desarrollo de un suelo; luego se plantan especies mas variadas y más útiles, con miras a obtener una asociación climática artificial.


Otro método, aplicable en las formaciones deleznables de las regiones de planicies, ha dado buenos resultados en los Estados Unidos de Norteamérica: se trata de tapar los abarrancamientos con la ayuda de bull-dozers, o por lo menos se los atenúa fuertemente. Entonces la vegetación puede arraigarse y proteger el aterrazamiento contra la erosión.


En definitiva, estas posibilidades de recolonización por la vegetación, dependen de las relaciones entre dos factores inversos: intensidad de la erosión mecánica y exigencias sociológicas de la vegetación. El clima dirige la primera y satisface, más o menos bien,  a las segundas.



En conclusión;  ¿Se puede hablar de ciclo a propósito de las crisis de morfogénesis acelerada? ¿La noción de “ciclo de erosión”, inadecuada en la escala de los tiempos geológicos y en las condiciones naturales de la morfogénesis, sería adecuada aquí?



Primeramente es necesario distinguir entre zonas de acumulación y zonas de denudación.



1.- En las zonas de acumulación sobre la tierra firme, la crisis se traduce por aportes masivos que fosilizan el antiguo suelo si no ha sido erosionado. Cuando su intensidad decrece, los aportes disminuyen y la vegetación puede colonizar progresivamente su superficie y permitir allí el desarrollo de un nuevo suelo. En verdad, este último no será exactamente semejante al precedente porque los materiales en los cuales se forma difieren. Los productos de la erosión acelerada no son los mismos de los de la erosión natural; el material está menos alterado originariamente; en el curso del transporte, la selección es menor; pero si las condiciones climáticas permanecen idénticas, este suelo tiende hacia su clímax, semejante al clímax del suelo anterior. Dada la evolución general del planeta, la noción de ciclo es una noción límite y se aproxima bastante, en este caso, como para poder utilizarla sin violentar a los hechos. En otros casos, por el contrario, las partículas del suelo son transportadas por los ríos hasta el mar y allí se depositan. Es así como el litoral de Charente ha sido colmatado por fangos denominados bris, de muy difícil laboreo. Aquí, el ciclo no es cerrado.


2.- En las zonas de denudación, ocurre de otra manera. Es toda la herencia de los períodos anteriores la que se ha perdido para siempre. Los paleosuelos y las formaciones antiguas deleznables, que podían desempeñar un papel considerable en el desarrollo de la vegetación, son arrancados y dilapidados. Ahora bien, algunas, bajo el clima actual, no se forman más. Por ejemplo, una pendiente cubierta de loess puede ser enteramente despejada de él por la erosión, y la caliza subyacente puede ponerse al descubierto. Aun cuando esta caliza sea colonizada de nuevo por la vegetación, luego de su fragmentación por el congelamiento y los otros factores meteóricos, y que después  de varios siglos se forme un suelo allí, no se realizará por ello el estado de cosas anterior. El suelo será una magra rendsina y no un fértil lehn. Se sobreentiende que si se quiere encerrar en la abstracción, se podrá considerar el concepto suelo y no el suelo real; y porque un suelo ha reemplazado  a otro suelo se podría admitir que hay un ciclo. Pero esta abstracción sería peligrosa: descartaría la observación de los hechos, reposaría sobre la asimilación de un buen suelo y de uno malo, ocultaría lo que el hombre ha perdido en el cambio. Ahora bien, lo que se pierde aquí es esencial: es la posibilidad de nutrición, de abrigo, de vestimenta, es la posibilidad de desarrollo de las generaciones ulteriores. Como en la geomorfología natural, el concepto de ciclo es aquí una visión limitada, separa nuestra disciplina de la realidad y le prohibe así concurrir al progreso general de la humanidad.
b) Las grandes zonas de

morfogénesis antrópica


Su localización en la superficie  de los continentes está regida por la de los hombres y la de sus actividades económicas, pero sus caracteres están influenciados por el clima. En efecto, éste rige la masa de productos incoherentes de meteorización movilizables, y las posibilidades de recolonización por parte de la vegetación y, en resumidas cuentas, la amplitud y la duración de la crisis de morfogénesis intensa.

Los factores antropogeográficos están dominados por el modo de organización socioeconómica. De ésta dependen las precauciones tomadas para la valoración, para limitar la herida infringida a la Naturaleza por el cultivo o por el pastoreo. De ello dependen ampliamente las técnicas de cultivo, principalmente los aportes de abonos y estiércol, que permiten a la estructura del suelo conservarse, y aun mejorarse, mediante el cultivo y resistir a la erosión. El cultivo especulativo de tipo extensivo es una de las formas de  economía rural de las  más  peligrosas  para  los  suelos. 

Es practicada en países en los cuales la tierra cuesta poco, lo que facilita su abandono por tierras vírgenes cuando el beneficio está amenazado por la disminución de los rendimientos. Enfoca al máximo provecho por la comparación de los costos de cultivo: mecanización o utilización de una mano de obra barata según los casos, siempre poco o nada de abonos, considerados como demasiado costosos, de donde surge una degradación rápida de los suelos que genera erosión. A veces se saquea deliberadamente la tierra para obtener grandes beneficios en un corto período, aplicando a la agricultura los métodos devastadores del desnate de los contenidos minerales, del talado forestal, de la cosecha loca, formas hermanas de la “Raubwirtschaft” (economía de saqueo). La asociación de un superpoblamiento en bajos niveles de vida, desarrolla a veces efectos en parte convergentes: la pobreza impide utilizar los abonos, el superpoblamiento obliga a explotar tierras que habría sido mejor no roturar, de modo que se debe resignar a provocar la erosión, que agrava todavía más los problemas. En otras partes, por el contrario, como en los Países Bajos, la gran densidad de la población rural coincide con el gran cuidado proporcionado a los suelos, como consecuencia de la conjunción de una mano de obra abundante y de grandes capitales.


Las riquezas extraídas de una práctica secular del  comercio colonial han sido en parte invertidas en la transformación de la Naturaleza (pólderes), que se ha vuelto más productiva. La fuerte densidad  de mano de obra permite cuidar esta tierra, que se ha vuelto costosa a causa de las inversiones que se han hecho en ellas.

Los factores morfoclimáticos rigen la importancia de los estragos cometidos en el cuadro de un tipo de explotación dado. En las zonas de clima contrastado, el potencial erosivo es particularmente grande, porque los agentes meteóricos son violentos y las condiciones eclógicas mediocres. Bajo clima húmedo, las arcillas o las margas rápidamente son colonizadas por la vegetación. En el Jura, o en los Alpes de Savoia, luego de un deslizamiento de tierra, que dejó abierta una herida, la cubierta vegetal ya se ha vuelto a formar al cabo de 4 – 5 años. Por el contrario, bajo los climas con estación seca, como el de los Alpes meridionales, o el de la zona mediterránea, la recolonización por parte de la vegetación es más difícil: la sequía agrieta la superficie endurecida, lo que molesta el desarrollo de las plantas y favorece el escurrimiento durante el primer chaparrón. La superficie tiende a quedar desnuda, y el abarrancamiento prosigue engendrando tierras malas (“bad-lands”). Las estepas y sabanas son igualmente regiones frágiles. Los paleosuelos (principalmente loess) desempeñan allí un papel primordial y la vegetación lucha contra las condiciones ecológicas difíciles. El potencial erosivo climático es elevado: fuertes variaciones de temperatura, chaparrones violentos, gran turbulencia del aire atmosférico al nivel del suelo, ligada a la importancia del calentamiento. Como en todas las regiones de transición,    el equilibrio es particularmente inestable, y se destruye más fácilmente. En la zona intertropical húmeda, finalmente, la potente meteorización química ha acumulado una enorme masa de detritos movilizables, cuyo espesor alcanza a veces a más de 10 metros. Una vez destruida  la  vegetación,  las comunes
variaciones térmicas diurnas, que son importantes, y los chaparrones violentos y abundantes permiten una erosión activa. Pero la reconstitución de la vegetación es rápida.


El juego de estos diversos factores climáticos y el del relieve se pone bien en evidencia en los análisis estadísticos globales efectuados por F. Fournier (1960). Considerando la intensidad de la erosión bajo la forma de transportes en suspensión de los cursos de agua para el conjunto del planeta, dicho autor examina, en efecto, una imagen en la cual la morfogénesis antrópica interviene de manera preponderante. Ahora bien, los valores obtenidos se agrupan alrededor de cuatro rectas distintas, dadas por las siguientes ecuaciones:
1.  Y = 66,14x  -  49,78 . Válida para las regiones de planicies regularmente irrigadas;

2.   Y = 27,12x  -  475,41.  Válida en las regiones poco accidentadas bajo los climas con lluvias irregulares;
3.   Y  =  52,49x  -    513,21.   Válida en las regiones accidentadas bajo climas suficientemente húmedos;

4.   Y  =  91,78x  -  737,62, Válida en las regiones semiáridas,


Estas diversas rectas hacen aparecer claramente la influencia de dos factores: el vigor del relieve (para cada tipo de clima: las rectas son más erguidas para las regiones montañosas, y la irregularidad de las precipitaciones, que aparece bajo la forma de x . Este coeficiente x  =  p2/P , en el cual  p = total pluviométrico del mes más lluvioso. Y P =  total pluviométrico anual, proporciona una representación de la irregularidad de las precipitaciones, grosera pero fácil de obtenerse a partir de datos contenidos en los  anuarios climáticos. Los climas mediterráneos, de monzón, de sabana y con estación seca bien marcada. Están caracterizados por valores elevados de x  (superiores a 20). Los climas continentales dan igualmente valores de x más elevados que los climas marítimos, lo que es satisfactorio. Por medio de este coeficiente simple se determina, por una parte, la resistencia de la cubierta vegetal y, por otra parte, la intensidad de las precipitaciones, generalmente mayor bajo los climas con fuertes contrastes estacionales. Es por ello que traduce fielmente la realidad.



Teniendo en cuenta el papel de los factores antropogeográficos, por una parte, y las características del medio físico, por otra parte, es posible esquematizar, en la superficie de los continentes, las siguientes clases:

1.  Las regiones nuevas del siglo XIX


Regiones que están caracterizadas por una economía especulativa, una tierra barata, métodos de cultivo extensivo y, por  consecuencia, parcelas generalmente extensas con práctica del monocultivo. La principal economía de estas regiones ha sido la aplicación sistemática (aun cuando era inconsciente)  de la economía de saqueo. La valoración se ha traducido allí por la provocación de una ola de morfogénesis acelerada de  una violencia inaudita. En cien años, el      25 %  de la superficie del territorio agrícola de los Estados Unidos de Norteamérica ha sido arruinado, frecuentemente de manera irremediable. Millones de toneladas de limos han ido a fosilizarse en el fondo de los valles o a perderse en el mar. En las Praderas del occidente, los médanos han invadido los antiguos campos, en todo el país los abarrancamientos han lacerado las lomadas. La toma de conciencia de los estragos, a menudo irreparables, ha desechado el optimismo ilimitado del último siglo, y ha tendido a reemplazarlo por un maltusianismo que tiene miedo del porvenir. La lucha, emprendida tarde,  es costosa: ha obtenido algunos éxitos de detalle, pero el proyecto de estudio integral del valle del Missouri, inspirado en el del Tennessee, es un ejemplo de tales inversiones que se vacila en realizar.


Si los Estados Unidos de Norteamérica representan el más típico de los países de este grupo, ellos no son los únicos. La Pradera canadiense, región de economía especulativa por excelencia, está gravemente amenazada por la erosión antrópica, mientras que el Canadá francés, donde predomina una economía más tradicional, lo está mucho menos; se aproxima más a los países europeos. África meridional, Australia, Argentina y Brasil meridional están caracterizados por los mismos problemas que los Estados Unidos de Norteamérica, las únicas diferencias radican en la agudeza.



En Brasil, la ola del café ha sido una ola de intensa morfogénesis, dejando detrás de ella suelos arruinados y pendientes abarrancadas: Jean Goguel, que ha sobrevolado estas regiones ha notado allí la coincidencia constante entre cultivos e intensos abarrancamientos.

2.  Las regiones arcaicas superpobladas


Regiones como el Apenino. Méjico, India, las montañas de Argelia. Es la pobreza la que mantiene, en estas regiones, las técnicas arcaicas, no permitiendo luchar con éxito contra la erosión. El superpoblamiento resulta de la influencia de las posibilidades de trabajo, ligada a una economía atrasada, donde el desarrollo industrial permanece embrionario. La huelga es crónica. En estas condiciones, se cultiva al máximo, aun si para comer hoy se corre el riesgo de destruir el suelo para mañana. El abrazo de la miseria no permite encarar el porvenir. Por ejemplo, ciertos indígenas argelinos se dan cuenta del peligro de erosión y esquematizan algunas reacciones, pero son demasiado pobres, demasiado perseguidos para vivir al día, para poder llevar verdaderamente la lucha. Esta situación ha sido agravada en ciertos países coloniales: una parte de la tierra ha sido tomada para instalar colonos que practican cultivos especulativos de exportación principalmente en Orania. En África tropical, en África centra y en el sureste asiático, la introducción de los “cultivos de exportación”, a menudo bajo la forma de cultivos forzados, ha aumentado el peligro de erosión. En efecto, sus productos son vendidos a un precio vil, en tanto que los alimentos importados son de los más costosos. Esta diferencia de precio obliga a extender los cultivos de exportación a vastas superficies para que puedan servir para pagar los alimentos cuya importación se hace necesaria para su extensión misma, puesto que ocupan el lugar de antiguos cultivos alimenticios. De ese modo, los territorios agrícolas se extienden sin que los métodos de cultivo se mejoren. La duración de los barbechos, durante los cuales el suelo se rehace y resiste a la erosión, es cada vez más reducida. Así, en el Futa-Djalon,  el crecimiento de la población sin mejoramiento concomitante de las técnicas, ha obligado a acortar los barbechos de 10 a 20 años a 1 o 2 años solamente. En 10 – 20- años, la selva casi se reconstituía, la protección del suelo era suficiente como para no permitir más que el desarrollo de la fase insipiente de la morfogénesis antrópica. En 1 o 2 años, sólo crece una magra estepa sobre los suelos en curso de rápida destrucción. La fase paroxismal está provocada: los fondos bajos se colmatan y los ríos describen meandros; los transportes sólidos permiten un ataque mecánico de los rápidos y caídas; se forman marmitas torrenciales; los abarrancamientos laceran las pendientes de las colinas cultivadas; aparecen caos de boques, puestos al descubierto al quitarse el suelo.


La extensión de las quemazones, asociada a la vez a una rotación más rápida de los cultivos y el pastoreo excesivo, aceleran el desarrollo de las corazas estériles. La bowalización amenaza al África de las sabanas en tanto que la extensión del cacahuete pone nuevamente las arenas en transporte en el Senegal, y que el Tell argelino se cubre de abarrancamientos. Una situación tan lamentable predomina ampliamente en América latina. Si ciertos antiguos territorios indígenas en los Andes peruanos principalmente, están sometidos a prácticas tradicionales de conservación (cultivos en terraza, que se remontan al período precolombino), casi en todas partes, campesinos hambrientos y grandes propietarios absentistas dejan desarrollarse una erosión alarmante. Los incendios laceran pendientes cada vez más empinadas, a menudo consagradas al maíz, cuyos efectos son catastróficos. La erosión actúa con celeridad. En los países que disponen todavía de suficiente lugar, como Brasil o Venezuela, los campesinos se desplazan en busca de nuevas tierras, extendiendo rápidamente el campo de las destrucciones. A menudo una política fundada en la educación en un encuadre cuidadoso y subsidios inteligentemente distribuidos, podrían remediar el mal, como ocurre en un pequeño sector de los Andes venezolanos, cerca de Medina, donde trabaja el ingeniero González. Se forman agrupaciones cooperativas de conservación, estimuladas por la administración, que adoptan un programa establecido por los técnicos. Todos los miembros participan en el trabajo bajo la forma de intercambios de servicios. Así se construyen terrazas de cultivo, que los propietarios se comprometen a mantener y elevar progresivamente, utilizando los guijarros proporcionados para el empedrado de los campos. Se otorga una subvención modesta por cada metro construido, inferior al precio que costarían dichos trabajos si fueran realizados por personal asalariado. Para estos campesinos subocupados constituye un pequeño capital inmediatamente invertido en mejoras realizadas por medio de suministro de materiales por la administración a precio reducido, completado, a  su vez, por subvenciones: mejoramiento del hábito, abducción de agua, sistemas de irrigación por aspersión, etc. Se ha puesto en práctica un proceso de desarrollo que actúa por autocatálisis y que asegura conjuntamente una intensificación de la producción agrícola y la conservación de los suelos, acciones que deben ser consideradas paralelamente, porque las inversiones exigidas por la conservación son impracticables en el cuadro de una producción de bajos rendimientos. Esta última, aumentando sin cesar las superficies cultivadas, a medida que la población crece y los rendimientos descienden, inicia un mecanismo de destrucción que actúa prácticamente en los países subdesarrollados, tanto más rápidamente cuanto mayor es la población.

3.  Las regiones de monzón del Asia meridional


Esta región ha conocido hasta estos últimos años, el mismo régimen que las regiones del grupo precedente y, a pesar de la implantación de una nueva política agrícola en China, ha faltado de una manera determinante la geomorfología antrópica.


La acción del hombre es particularmente grande como consecuencia de la convergencia de un cierto número de factores de entre los cuales destacaremos:
1. La antigüedad de la vida agrícola



Se remonta a cercan de cinco o seis milenios en China y en la India. Estos países son, luego del Medio Oriente y con Europa, los que conocen desde hace más tiempo, una ocupación agrícola continua; el efecto acumulativo de la morfogénesis antrópica es allí considerable.

2. La fuerte densidad de las poblaciones agrícolas en las regiones antiguamente cultivadas


Tiene por efecto crear condiciones de superpoblamiento del tipo de las que hemos definido más arriba. Han sido particularmente acentuadas en la India por el régimen colonial, que ha impulsado al desarrollo de los cultivos de exportación (yute, algodón, trigo) en detrimento de los cultivos alimenticios y sin mejoramiento suficiente de los rendimientos.

3. El potencial morfodinámico considerable del clima


Caracterizado por muy violentos chaparrones concentrados en una corta estación húmeda alternante con una estación seca. Este clima, con dos estaciones bien marcadas, es morfológicamente muy eficaz; las primeras tormentas monzónicas, a menudo las más violentas, caen sobre una tierra desecada y sobrecalentada y causan grandes estragos. Inician un abarrancamiento que se continúa durante toda la estación de las lluvias, acompañado, cuando el suelo está empapado, por deslizamientos  y separación de paquetes de rocas deleznables.


La acción conjunta de todos estos diversos factores explica la meteorización extremadamente rápida de las regiones del sureste asiático. Hacia el norte, la intensidad de la morfogénesis antrópica sólo disminuye débilmente porque, si bien la pluviosidad es menor, la fragmentación es más intensa a consecuencia de la intervención del congelamiento, riguroso bajo los climas continentales. Se agrega allí, en las llanuras, la acción del viento, particularmente importante en China septentrional y oriental. 


Desde hace mucho tiempo, en las regiones más antiguamente pobladas, la erosión ha quitado la reserva de formaciones deleznables superficiales de las montañas y colinas a las formas empinadas o intensamente despobladas de árboles. A menudo el cultivo se ha vuelto imposible allí, y este factor ha debido actuar ciertamente en la concentración de la vida agrícola en las llanuras aluviales, tan marcada por ejemplo en China meridional y en Indochina. Allí, la perennidad de la explotación está asegurada, a pesar de la erosión de las pendientes. Estas proporcionan limos, que mantienen la fertilidad. Pero la torrencialidad de las corrientes, la fuerte carga sólida, y la acumulación acelerada, constituyen graves peligros que se traducen por las inundaciones y los cambios de curso catastróficos de los ríos, particularmente frecuentes en China, donde la acción antrópica es máxima. Las montañas menos abarrancadas están todavía cultivadas por medio de la técnica de las quemazones en barbechos forestales. Es esencialmente en Indonesia donde la agricultura desarrollada utiliza las pendientes, principalmente en Java y Sumatra. Provoca una enorme erosión y apenas se mantiene gracias a la existencia de importantes formaciones deleznables (cenizas volcánicas, esquistos, etc.).
4. Las antiguas regiones agrícolas europeas



Son, luego del sureste asiático, el segundo foco antiguo de intensa vida agrícola. La agricultura mantiene allí elevadas densidades de población desde hace uno o dos milenios, a veces más. Esta región está caracterizada por varios rasgos típicos:
a)  Un potencial morfogenético del clima más débil que en el Asia de los monzones y, aun,  sobre una parte de su extensión, que es América del Norte.



Los principales estragos están efectuados por los chaparrones de invierno que caen sobre un suelo helado o cubierto de nieve. Los agregados del suelo son parcialmente destruidos por el congelamiento, de modo que aun una débil película de agua que se escurra lentamente es capaz de arrancar una apreciable cantidad de material. Las violentas tormentas de verano son generalmente menos peligrosas, salvo en Europa mediterránea. El papel predominante de estos dos tipos de tiempo explica la intensidad creciente de la morfogénesis antrópica desde el occidente hacia el oriente: débil en Normandía, es más sensible en Alsacia. Alcanza un máximo de intensidad en las estepas del sureste de Rusia. En conjunto, es mayor en las regiones mediterráneas que en las de clima marítimo de Europa suroccidental.
b) Tradiciones seculares empíricas de lucha contra la erosión de los suelos.


Se marcan sin cesar en el ordenamiento de los terrenos: cortinas de pendiente, empleadas en las regiones de colinas y de mesetas de Europa occidental y central no mediterránea, sistemas de terrazas que recortan las pendientes de las regiones mediterráneas, laboreos según las curvas de nivel, líneas de cipreses y de hayas de las regiones mediterráneas y de los setos de las regiones marítimas, que constituyen, entre otras, una defensa eficaz contra la erosión eólica; conservación de las cañas durante el invierno entre la hoja de trigo de invierno y la de los cereales de primavera en las regiones de alternativa trienal, lo que limita los estragos de las lluvias de deshielo. Estas son precauciones que han permitido conservar hasta el presente la fertilidad de los terruños.

c) Crisis de erosión momentánea provocada por revoluciones más o menos profundas del equilibrio económico tradicional y que merecen llamar más la atención de los historiadores del mundo rural, porque a menudo sus consecuencias son importantes. Un ejemplo de ello ha sido proporcionado por J. Vogt en la cuenca de París y en las regiones vecinas. En el siglo XVIII tuvieron lugar nuevas roturaciones, fraccionamientos de parcelas, supresiones de barbechos herbáceos ligados a los comienzos de la agricultura especulativa. De ello resultó un recrudecimiento de la erosión de los suelos. El éxodo rural, cuando no permite el mantenimiento de los dispositivos seculares de protección, puede tener las mismas consecuencias; así, en las regiones mediterráneas francesas, las terrazas se hunden y las pendientes se vuelven presas del abarrancamiento y de los deslizamientos, a veces catastróficos como en Menton. La agricultura especulativa obra en el mismo sentido: el reemplazo del policultivo por la viña en Languedoc ha provocado una aceleración importante de la erosión antrópica, al igual que la remolacha azucarera en los grandes dominios hacendados de Alemania nororiental o, todavía, la extensión del trigo cultivado para la exportación en las estepas de Ucrania y de Rusia.

En conclusión: Los problemas de la morfogénesis antrópica constituyen un campo de investigación apasionante para los geógrafos y geólogos. Permiten a los unos y a los otros comprender la unidad de su disciplina y la interacción de los factores físicos y humanos. Le permiten contribuir al desarrollo de las fuerzas productivas y, por consecuencia, al progreso material de la humanidad..
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LOS VIAJEROS NATURALISTAS FRANCESES Y LA GEOLOGÍA
(Continuación de XXV(1):13)
EL AFRICA ECUATORIAL FRANCESA


El Africa Ecuatorial Francesa (AEF) fue, desde 1910 a 1958, una federación que reagrupaba las colonias que se volvieron territorios de outre-mer en 1946, del Medio-Congo, del Gabon, del Ubangui-Chari (vuelto República centroafricana) y del Tchad. Su capital era Brazzaville. En 1958, cada uno de los cuatro territorios se volvió autónomo en el marco de la Comunidad francesa, antes de elegir la independencia en 1960.


La exploración geológica comenzó allí por el Tchad a favor de misiones militares. Fue así como el capitán Henry Freydenberg (1876-1975) participó en 1904 en una misión del futuro general Henri Gouraud. Él aprovechó para observar la geología de las regiones atravesadas y sostuvo en la Sorbona en 1908 una tesis de geologia (Le Tchad et le bassin du Chari). Asimismo, Gilbert Garde preparador de geología en la Facultad de ciencias de Clermont-Ferrand, acompañó como  geólogo al capitán Jean Tilho (1875-1956),  encargado de delimitar el Níger y el Tchad. Él también reunió material para sostener una tesis  de geología en la Sorbona (Description géologique des régions situées entre le Níger et le Tchad…, 1910). Una veintena de años más tarde, Marius Dalloni realizó, a su vez, en 1930-1931 una misión al Tibesti cuyos resultados fueron publicados en 1934.

Creación del servicio de minas


En 1927, Jean Lombard (1895-1984) fue encargado de organizar en AEF un Servicio de minas al cual fue afectado Víctor Babet (¿ - 1941)  quien se había confiado en 1929 al Estudio de la zona del ferrocarril Congo-Océano y que fue el autor de una tesis titulada Observations géologiques dans la partie  meridionale de l’Áfrique équatoriale Franchise (1932). Ambos realizaron relevamientos geológicos en los tres territorios más meridionales. Fueron reunidos en 1933 por Víctor Lebedeff, cuyos trabajos en la cuenca sedimentaria gabonés, notablemente sobre las rocas bituminosas de la región de Cocobeach, fueron origen de investigaciones petroleras en ese país.


En 1933-1934, Boris Choubert (1906-1983), quien había sido encargado  de una misión autónoma, efectuó relevamientos para un Étude des terrains anciens du Gabon, presentado bajo la forma de una tesis acompañada de un mapa geológico al 1:1.500.000 (1937). En el curso de este trabajo, descubrió los primeros indicios del yacimiento de manganeso de Moanda.


Jean Lombard, repatriado en 1935, fue reemplazado al frente del Servicio de minas por Jean Vincotte luego, en 1939, por Pierre Legoux (1908-2000). Este último logró publicar en 1943 un Esquema geológico del A. E. F., formando noticia de un Mapa geológico provisorio al 1:3.500.000 en colaboración con Víctor Hourcq, director del sindicato de estudios e investigaciones petroleras.


Durante la Segunda Guerra mundial, que trajo a Jorges Bergé (llegado en 1939), luego, en 1942, a Pierre Legoux en las fuerzas armadas de la Francia  libre, la actividad geológica del Servicio de minas se vio reducida a muy poca cosa. Resurgió en 1945, bajo la dirección de André Marelle, gracias a los aportes de la metrópoli. En 1952, el Servicio fue transformado en una  Dirección federal de minas y de geología, dirigida por Jean Nicault hasta su disolución en 1960, su Servicio geológico fue confiado a Georges Gérard a partir de 1954.


De 1945 a 1952 el reclutamiento se intensificó, aun cuando en algunos años una veintena de ingenieros geólogos fueron afectados en AEF. Entre esos geólogos, Jean-Pierre Dévigne estudió El Precámbrico del Gabon occidental y regiones limítrofes de África ecuatorial francesa, que sostuvo en tesis en Clermont-Ferrand en 1958. En esta época, la prioridad fue adjudicada al levantamiento al mapa de reconocimiento al 1:500.000  o  al  1:1.000.000. Fue así como, desde 1952, Maurice Nickles (1907-1980) publicó el primer Mapa geológico del AEF y del Camerún al 1:2.000.000, y como Georges Gérard y Víctor Hourcq se encontraron facultados para editar en 1958 un nuevo Mapa geológico del África ecuatorial francesa al 1:2.000.000 coronado con su noticia explicativa, un cuarto de siglo de trabajo cartográfico.


En 1948, Jacques Barbeau emprendió el relevamiento del mapa de reconocimiento de las regiones meridionales del Tchad donde las zonas sahelianas estaban sometidas a la sequía. Fue ayudado luego por Jean Abadie, Jean Mermilllod. En 1954 debutó el estudio del Borkou, del Ennedi y del Tibesti, en colaboración con el Comisariato de energía atómica (CEA), la Oficina de investigación de Petróleo, la Oficina minera de Francia de Outre-mer (BUMIFOM) y el Centro de Investigaciones saharianas. Philippe Wacrenier, Pierre Vincent y Henri Hudeley participaron allí con el apoyo de consejeros científicos: Albert F. de Lapparent (1905-1975) para el sedimentario, Maurice Lelubre (1916-2005) para el cristalino, y Bernard Geze (1913-1996) par el volcanismo. La armada aportó su concurso para el sobrevuelo aéreo del macizo del Tibesti septentrional. Finalmente, el Instituto geográfico nacional aceleró la finalización de la cubierta aérea para facilitar el trabajo de terreno. 


Esta experiencia adquirida en el Tchad  sirvió luego en Gabon: asegurada por la armada del Aire arrojando en paracaídas víveres a los equipos que progresaban en la selva, lo que permitió la exploración de la vasta región montuosa, forestal e inhabitada que ocupa una parte importante de la orilla izquierda del Ogoué aguas arriba de Lambaréné. Ocurrió lo mismo en el extremo oriental del Ubangui-Chari.
  
En esa época, cada geólogo encargado de levantar el mapa disponía de un prospector y a veces de un ayudante de prospector puestos a su disposición por la CEA y equipado de un escintilómetro que le permitía detectar la radioactividad de los terrenos. Esto facilitaba completar los relevamientos geológicos con la geoquímica de los suelos y por el análisis de las muestras de los fondos de valle recogidas en cada travesía de curso ácueo. El equipamiento comportaba igualmente  gravímetros para la prospección de diamantes.


En Brazzaville, el Servicio disponía entonces laboratorios bien equipados y de una oficina de dibujo que facilitaba el trabajo de poner a punto los mapas al regreso de las campañas. Existía igualmente una base en Fort-Lamy (actualmente N’ Djamena) y otra en Bangui. Esta situación contrastaba con la que prevalecía precedentemente caracterizada por considerables dificultades ligadas al trabajo en zonas ecuatoriales, donde los caminos de circulación eran raros, donde se carecía de mapas, pero igualmente en la pobreza, estaban medios de transporte y de estudio, y a la penuria en materia de locales de trabajo y de alojamiento.


De 1958  a 1960, el Servicio geológico sobrevivió bajo la forma de un Servicio de Estado del mapa geológico financiado por Francia, en el seno de un Servicio de geología y de prospección minera común en los cuatro nuevos “Estados de la Comunidad”, que fue transformado en 1959 en un efímero instituto ecuatorial de investigaciones geológicas y mineras  (BRGM) que fue encargado de asegurar trabajo en función de los acuerdos pasados con cada uno de los Estados independientes, en particular para la finalización del mapa de reconocimiento. Las construcciones y laboratorios del Servicio geológico situados en Brazzaville fueron remitidos a la República del Congo y utilizados para la instalación de la universidad.


La actividad del Servicio geológico del AEF ha tenido, pues, aspectos multiformes. En primer lugar, ha permitido la publicación de  un conjunto de mapas geológicos de reconocimiento al 1;500.000 o al 1:1.000.0000, acompañados de noticias, que cubren la mayor parte de los cuatro Estados involucrados. Los límites de las diferentes unidades geológicas han sido precisados allí, tan bien para los terrenos sedimentarios de cubierta, como para las formaciones precámbricas. Para estas últimas, en cada una de las series, cuando eso era posible, fueron precisados el grado de metamorfismo de las rocas, así como la edad radiocronológica de los granitos,


Por otra parte, investigaciones especializadas se han dirigido sobre problemas particulares concernientes a la morfología de los edificios volcánicos, a la petrología de los granitos, de las charnockitas, etc, De ese modo, ellas han contribuido al progreso de los conocimientos fundamentales.
Además, el descubrimiento de indicios de mineralización y el mejoramiento de los conocimientos sobre los recursos hidrológicos han contribuido a favorecer el desarrollo económico y social.  Así ha ocurrido con los recursos petroleros del Congo y del Gabon, y con el yacimiento de manganeso de Moanda.. Notemos todavía que Philippe Wacrenier, apoyándose sobre los perfiles geofísicos realizados por Yvonne Crenn, del ORSTOM, pudo prever la existencia posible de yacimientos de petróleo actualmente explotados en el sur del Tchad.

A. MARELLE
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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¿Aedes aegypti Linnaeus el mosquito del dengue en La Pampa?

Por Lic. Fernando Diez

Aedes aegypti  Linnaeus es uno de los mosquitos que transmite el virus del dengue junto a Aedes albopictus Skuse. El primero suele ocasionar epidemias con grandes costos a la sociedad. Tanto Aedes aegypti como la enfermedad, se hallan presentes en la Argentina. Una de las características que le permite ser tan exitoso a la hora de dispersarse es su marcada antropofilia,  la cual consta de una alta preferencia por la sangre humana. Además, las poblaciones humanas que carecen de educación o conocimientos de la biología de este insecto y suelen proveer sitios ideales para el desarrollo del mismo. Generando criaderos artificiales tales como latas, depósitos de neumáticos, floreros, cacharros y todo tipo de artefactos capaces de acumular agua durante periodos entre 7 y 10 días. Suficientes como para que el vector se desarrolle y llegue a su estado adulto. Esta característica le permite colonizar regiones áridas o semiáridas en las que no les seria posible desarrollarse naturalmente, un buen ejemplo de esta situación sería la provincia de La Pampa. Los mosquitos en general presentan cuatro estados de desarrollo: adulto, huevo, larva y pupa siendo los tres últimos acuáticos. Particularmente el estado huevo de Aedes aegypti puede permanecer hasta un año sin agua y seguir siendo viable hasta que las condiciones ambientales sean propicias para su desarrollo. Debido a que la enfermedad ocasionada por el virus del dengue en la actualidad no tiene cura, la única forma de combatirla es accionando sobre el vector previniendo la proliferación del mismo.

En La Pampa, el primer registro de Aedes aegypti L. fue en 1992 en Santa Rosa (Carpintero y Leguizamon, 2004), posteriormente en 1998 fue registrado en la localidad de Realicó Curto,  (2002) detecta ovitrampas positivas en la localidad de Realicó, resultando negativas las siguientes localidades muestreadas: B. Larroudé, E. Castex, G. Pico, I. Alvear, La Maruja, Maissonave, Quetrequén, Rancul, Santa Rosa y Winifreda. Los registros más actualizados pertenecen a Diez et al, (2009; 2010; 2011) y Breser et al., (2010) capturando en las localidades de Santa Rosa, General Pico y Realicó, larvas, adultos de Aedes aegypti y por medio de ovitrampas positivas. En la actualidad no se han reportado en la provincia de La Pampa especímenes que porten el virus del dengue. Sin  embargo, es de crucial importancia realizar medidas de control de este vector, mediante la  intensificación en la educación de prevención y eliminación de recipientes donde cría esta especie. Ya que los factores necesarios para una epidemia son: la presencia del vector, personas que porten el virus en el periodo de viremia comprendido desde un día anterior a cinco o seis días posteriores a la hipertermia o mosquitos que porten el virus del Dengue. En la Pampa ya se cumple el primer factor que permitiría un brote de dengue.
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LAS EXTINCIONES EN LA HISTORIA DE LOS SERES VIVIENTES…Y EN LA DE LA PALEONTOLOGÍA


El hecho que especies animales y vegetales que han existido en el pasado estén actualmente extinguidas, sin ningún representante en la Naturaleza actual, no asombra a nadie. Algunos de estos seres aun han adquirido una notoriedad más grande en el público, que la de muchas especies actuales: que se piense solamente en los dinosaurios, o, todavía, en el mamuth. Pero siempre no ha sido así. Fue sólo en el transcurso de los siglos XVIII y XIX cuando el concepto de extinción de las especies terminó por imponerse, primeramente en el ambiente científico luego en el gran público. Anteriormente, las concepciones religiosas y filosóficas dominantes se oponían a esta idea: además que el relato bíblico no hace mención de extinciones de especies (al contrario: reordenémosnos al arca de Noé), la idea que los seres creados por Dios hayan podido desaparecer  arrojaba  una duda sobre la perfección de la creación. Desde un punto de vista filosófico, con la noción de una gran cadena que une todos los seres vivientes (sin que sea cuestión de evolución), difundida en el siglo XVIII, era difícil admitir que ciertos eslabones hayan podido extinguirse sin poner en peligro el conjunto.


Sin embargo, algunos pensadores, como por ejemplo Robert Hooke en el siglo XVII, no encontraban equivalentes actuales a ciertos fósiles y se encontraban dispuestos a admitir la extinción de las especies.  Pero en el siglo XVIII todavía, Bufón sólo admitía este fenómeno con algunas vacilaciones. La desaparición del dodo de la isla Mauricio, sobrevenida hacia el final del siglo XVII, fue bien admitida por los naturalistas en el curso del siglo XVIII, pero ella era claramente debida a la actividad humana, lo que le confería un carácter especial. Para demostrar indiscutiblemente la realidad de las extinciones, hacía falta, ante todo, comprender mejor los fósiles y su relación con los seres vivientes de la actualidad. A partir de 1795, Georges Cuvier, apoyándose sobre sus conocimientos anatómicos demostró que numerosas especies conocidas en el estado fósil no tienen representantes en el mundo actual, y esta acta se impone bastante rápidamente a pesar de ciertas resistencias, viniendo a veces de eminentes científicos, como Lamarck. Desde entonces es admitido que la gran mayoría de las especies fósiles está actualmente extinguida, la ciencia paleontológica puede tomar su vuelo.


Resta comprender lo que ha provocado la desaparición de estas especies, mucho antes que la acción destructiva del hombre, tardíamente aparecida, haya podido entrar en juego. Cuvier supuso cataclismos de gran amplitud, sus “revoluciones del globo”, que han podido eliminar las faunas y floras de regiones enteras del planeta, luego con el repoblamiento a partir de raras zonas salvadas. Resta relativamente vaga sobre su naturaleza exacta, evocando modificaciones rápidas de la repartición de las tierras. y de los mares. Este catastrofismo, en el cual se puede integrar, en rigor, el Diluvio bíblico , conoce un éxito cierto en la primera mitad del siglo XIX. 

Algunos de sus partidarios van aún más lejos que Cuvier, como Alcide d’Orbigny quien encara una sucesión de episodios de extinción total de la vida sobre la Tierra, en cada límite entre pisos geológicos, seguidos de nuevas creaciones (lo que Cuvier nunca ha propuesto).


No obstante, el catastrofismo sólo tiene adeptos. Hacia 1830, sus adversarios, como Constant Prévost en Francia, se hacen entender cada vez más. Charles Lyel, en particular, opone a las catástrofes una visión gradualista de la historia de la Tierra, en la cual sólo desempeñan un papel los fenómenos constatados en la época actual, obrando  sobre muy largos períodos de tiempo. Falta encontrar una causa para las extinciones de especies en esta concepción en la cual los cataclismos son desterrados.

 En la teoría de la evolución por selección natural, propuesta por Charles Darwin en 1859, los vencidos en la lucha por la existencia son consagrados a la desaparición, y la extinción se vuelve un fenómeno común – aun cuando sus causas, en cada caso particular, queden a menudo difíciles de precisar. La evolución darwiniana se concibe difícilmente sin extinciones.


Mientras que el concepto de evolución de las especies se impone bastante rápidamente durante las últimas décadas del siglo XIX, los mecanismos darwinianos no son aceptados por todos. Numerosos paleontólogos creen descubrir “leyes de la evolución”-  que también pueden conducir a la extinción, por especialización excesiva, aparición de caracteres nefastos, “senescencia racial”, etc. El fin de las especies podría así explicarse por fenómenos no darwinianos. Con el renacimiento del darwinismo, bajo la forma de la “teoría sintética de la evolución” a mediados del siglo XX, estas explicaciones sin base biológica seria, son eliminadas, y se vuelven a explicar las extinciones por concurrencias entre especies o en cambios del medio  o del clima a los cuales los organismos no pueden adaptarse.


En el último cuarto del siglo XX, el catastrofismo hace un retorno inesperado. En efecto, se prueba que,  además del “ruido de fondo” de las extinciones que se producen constantemente en el curso de la evolución de las especies, ciertos períodos de la historia de la Tierra  están marcados por crisis biológicas que ven la desaparición más o menos simultánea de numerosos taxones vivientes en lugares y medios muy diversos y no necesariamente emparentados estrechamente los unos a los otros.. Estas “extinciones en masa”, en número de cinco durante el Fanerozoico según el consenso actual, y sus causas posibles, llaman cada vez más la atención de los paleontólogos. En 1980, el impacto meteorítico del límite Cretácico-Terciario es puesto en evidencia y propuesto como la causa de la extinción en masa que marca esta transición  entre dos eras, provocando entre otras la desaparición de los muy espectaculares dinosaurios. La catástrofe mundial provocada por este impacto, notablemente por medio  de la eyección de enormes cantidades de polvo en la atmósfera, es invocada como la causa de la ruptura de numerosas cadenas alimentarias con, por consecuencia, la extinción de innumerables especies. Esto es una vuelta en el estudio de las extinciones de naturaleza catastrófica y son de nuevo encaradas como una causa plausible de desaparición de especies. 

El vigor y la duración de los debates sobre este tema testimonian la importancia que la comunidad científica adjudica a esta cuestión Es verdad que las nuevas teorías catastrofistas encausan un siglo y medio de ortodoncia “actualística” y de que numerosos paleontólogos, habituados a razonar en millones de años, ven mal el concebir que la desaparición de grupos enteros de especies haya podido hacerse en algunos años.


Aun cuando todos los otros planetas del sistema solar llevan la traza de un bombardeo meteorítico, la idea que  objetos de origen extra-terrestres hayan podido tener una influencia considerable sobre el desarrollo de la vida sobre la Tierra suscita también resistencias. Fenómenos internos al planeta son propuestos para explicar las extinciones en masa, en el primer rango de los cuales el volcanismo, en particular bajo la forma de  enormes derrames basálticos, conocidos bajo el nombre de trapps, que se han producido en repetidas veces en la historia de la Tierra, a veces al mismo tiempo que episodios de extinción (notablemente al final del Pérmico, al final del Triásico y al final del Cretácico). Estas erupciones habrían tenido efectos nocivos sobre la biosfera por medio de la inyección masiva de gas en la atmósfera, con consecuencias sobre el clima y el ambiente. Otros fenómenos, de gran amplitud, como las facies de anoxia en los océanos, o las glaciaciones, son evocados también  para explicar algunas grandes extinciones.


Las discusiones se mantienen vivas actualmente sobre las causas exactas de estas fases mayores de desaparición de especies que puntúan la historia del mundo viviente. Luego de un período durante el cual se ha buscado demasiado encontrar una causa única y repetitiva para todas estas crisis, se ha vuelto claro que esta aproximación era simplista. En lo que concierne a los impactos meteoríticos, por ejemplo, hoy día parece que sólo la crisis del límite Cretácico-Terciario está claramente asociada a uno de estos acontecimientos, que es verosímilmente la causa determinante. Para los otros, es necesario continuar la búsqueda de una explicación, porque cada extinción en masa es única y debe ser estudiada en detalle en su propio título. La paleontología científica, por lo tanto, se ha originado con el reconocimiento de la realidad de las extinciones de especies. Dos siglos más tarde, con la puesta en evidencia de los episodios de extinción en masa, las grandes crisis biológicas de la historia de nuestro planeta, están de nuevo en el corazón de numerosos debates científicos. Si  se agrega el hecho que las desapariciones de especies que se producen bajo nuestros ojos por causa lo más a menudo de las actividades humanas, son una fuente creciente de  inquietud para los que preocupa la biodiversidad, queda claro que el fenómeno de las extinciones no tiene nada de anecdótico, y merece ampliamente la atención que le asignan paleontólogos y biólogos.

E. BUFFETAUT
Trad. del Dr. Auguso Palo Calmels
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INTERACCIÓN MANTO-       CORTEZA

Su papel en la génesis de asociaciones calco-alcalinas, apremios geoquímicos
(elementos trazas e isótopos del estroncio y del oxígeno)

A. COCHERIE

Tesis Doct. de Estado Univ. Rennes I, 1984. Doc. BRGM Orléans n° 90, 232 
p. , 76 fig.


Varios conjuntos granitoides, situados en diversos contextos geodinámicos han sido estudiados: el batolito de Guichon Creek en Canadá (contexto de arco insular presentando mineralizaciones tipo pórfidos cupríferos), varios plutones hercínicos franceses: macizo de Margeride, macizo de Saint-Laurent-de-Junquera y el batolito hercínico  de Córcega. Para este último se ha dirigido una atención particular en términos básicos asociados a los granitoides.


La marcha mantenida por A. Cocherie consiste  en una aproximación inversa de identificar la evolución de los procesos magmáticos a partir de los datos geoquímicos. Esta aproximación muestra que, en el caso en el cual se posee una serie de rocas plutónicas asimilables a líquidos que evolucionan por cristalización fraccionada y si se tiene al menos una roca acumulativa perteneciente al mismo sistema y desprovista  de líquido intersticial, el cálculo de los coeficientes de distribución normales (D1 y D2) se vuelve posible a partir de los diagramas log-log entre elementos geoquímicamente muy diferentes. Un procedimiento más clásico utilizando las tierras raras y los isótopos (Sr, O) es propuesto para determinar la fuente de los líquidos permeablemente caracterizados.
En cuanto al batolito de Guichon Creek, A. Cocherie constata que su relación Th/U es muy baja, característica de rocas básicas de origen mantélico y demuestra que la discontinuidad en la evolución petrológica entre las fases intrusivas Chataway y Betlehem es debida al emplazamiento de dos líquidos distintos que derivan de una misma fuente, pero correspondiendo a tenores de fusión diferentes. A. Cocherie sitúa el origen de estos líquidos en la proximidad de una placa en subducción insistiendo en su  complicidad de evolución en este contexto geodinámico.
El estudio del macizo de la Margeride muestra que la evolución indicada por los espectros de las tierras raras no es enteramente compatible con un modelo de diferenciación, in situ y por gravedad de ese macizo, propuesto anteriormente.
En lo que concierne al complejo granitoide de Saint-Laurent-la-Junquera, la geoquímica de las tierras raras pone en evidencia espectros particulares de las facies con miarolas caracterizadas por una anomalía negativa muy fuertemente pronunciada, en  Europium.
Las relaciones entre elementos compatibles e higromagmatófilos, permiten concluir que esta succión deriva de un líquido tonalítico por cristalización fraccionada. El estudio isotópico muestra el origen mantélico de algunos términos básicos y deja entrever una interacción con el material cristal.

En Córcega varísica existe un plutonismo calcoalcalino magnésico-potásico que evoluciona por cristalización fraccionada desde un baño monzodiorítico hasta monzograníticos leucocráticos. El emplazamiento de este plutonismo es seguido de el de las granodioritas y de los monzogranitos de la serie calcoalcalina a los que están asociadas rocas básicas que indican una evolución por cristalización fraccionada desde un líquido inicial con una composición de basalto rico en Al surgido de un manto lerzolítico con anfíbol o espinelo relativamente heterogéneo. El conjunto se emplaza durante un período bastante breve (≈ 308 Ma) a partir de un mismo material cortical preexistente, metamorfizado en la facies granulita por la serie magnesio-potásica y en la facies anfibolita por la serie calcoalcalina en el sentido estricto. El emplazamiento de los monzogranitos leucocráticos en 290 ± 6 Ma es más tardío. La edad y  la composición de los diversos protolitos son probablemente responsables de los contrastes isotópicos entre Córcega y Serdegna y los Pireneos (Córcega; 87Sr/ 66Sr inicial ≈ 07068 ; 7,4 ˂  ƌ  18º ˂ 8,9.
Z. JOHAN
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

NUBES DE ARENA Y CICLONES

Investigadores de una universidad de Wisconsin han puesto en evidencia una relación inversa entre intensidad de las nubes de polvo transportadas de este a oeste desde el Sahara y los ciclones en el Atlántico. Fue en el surgimiento de un estudio de los datos satelitales llevados sobre 25 años que han constatado una menor frecuencia de los ciclones durante los años marcados por fuertes torbellinos de polvo; inversamente, los períodos ricos en ciclones sólo mostraban muy poco polvo en la atmósfera.

Aun cuando los estudios sólo están en su comienzo, se puede pensar que una atmósfera cargada de polvo, al filtrar una parte de la radiación solar, podría limitar la temperatura y, por consecuencia, la actividad ciclónica.
Ph.  LAGNY
Trad. del Dr.Augusto Pablo Calmels
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A  MONTEVIDEO
En estos melodiosos versos el poeta Luis L. Domínguez celebra a la capitsl del Uruguay

y expresa su ferviente deseo de que los

orientales y argentinos se unan para mayor

bien y gloria de ambos pueblos.
De las entrañas de América

dos raudales se desatan:

el Paraná, faz de perlas,

y el Uruguay, faz de nácar.

Los dos entre bosques corren 

o entre floridas barrancas,

como dos grandes espejos, 

entre marcos de esmeraldas.

Salúdanlos en su paso

la melancólica pava,
el picaflor y el jilguero,

el zorzal y la torcaza.

Como ante reyes se inclinan:

ante ellos ceibos y palmas

y arrojándoles flor-del-aire

aroma y flor de naranja.

Así siguiendo su senda

sobre sus lechos se arrastran;
luego  en el Guazú se encuentran

y reuniendo así sus aguas,

mezclando nácar y perlas

se derraman en el Plata.

¿El Plata? Y es verdad. Ancha llanura

de bruñido metal que nunca acaba
parece el río, cuya diestra lava

de Buenos Aires el soberbio pie.

Cuya izquierda tendiendo hacia el Oriente,

de una joven beldad la falda toca;

beldad guardada por gigante  roca

que el Plata inmenso desde lejos ve.

Y es fama que esa roca majestuosa

a la bella ciudad pusiera el nombre

cuando en medio del mar al verla un hombre

¡Monte veo! Del mástil exclamó.

¡En frente de ese monte nació un pueblo
con un cinto de muros y cañones
do clavaron tres reyes sus pendones,

que colérico el Plata contempló.
Te envidiaron los reyes, rica joya.

y un día en sus coronas te ostentaron,
y al mirarte otro día sólo hallaron

en vez de joya duro pedernal.

Entones adornaste tu diadema

de la joven república de Oriente,

que te muestra a los pueblos en su frente

desde el Cerro, su eterno pedestal.
Ahí está Montevideo
extendida sobre el río,

como virgen que en estío

se ve en un lago nadar.
La Matriz es tu cabeza,

es la Aguada tu guirnalda,

blancos techos son tu espalda

y tu cintura la mar.

Ciudad coqueta, sonríes

cuando ves los pabellones

de poderosas naciones

flamear en rico bajel.

Y les pagas las ofrendas

que ellos traen a tu belleza
con tu campo y la riqueza

que derrama Dios en él.

En tu puerto a centenares

mécense los masteleros

como bosques de palmeros

que sacude el vendaval.

Y si en él se ve de noche

Navegar rápida vela

parece garza que vuela

de algún lago en el juncal.

En las noches sin estrellas

tenebrosas del invierno,
cuando el mar es un infierno

que al marino hace temblar,

tú, benéfica, iluminas

sobre tu roca gigante

un fanal que al navegante

seguro norte va a dar.

En otro tiempo los reyes

levantaron alta valla
de impenetrable muralla

para oprimirte, Beldad.

Pero el hierro del esclavo

sacudiste de tus brazos,

y los muros a pedazos
derrumbó la libertad.

Eres tú, Montevideo

del Plata blanca sirena

y es tu entraña una colmena

cuya  miel es el amor.

Feliz el labio que guste

de tu miel, ciudad de amores, 

que tus hijas son las flores

que dan tan dulce licor..

Tus hijas todas son ángeles

en dulzura y en pureza;

son estrellas en belleza,

de la vida el iris son.

Por ellas, sólo por ellas,

eres tú, Montevideo,

de mi memoria,  recreo,

de mis sueños, ilusión.

Y si tú crees en los sueños

escucha, ¡oh pueblo!  Uno mío:
¡Yo soñé que veía el río

salir de su ancho cristal,

y que a ti y a Buenos Aires

en sus brazos estrechaba,

y así unidos os dejaba

en un abrazo inmortal!.

Si eres sólo un ensueño, dulce idea,

que fascinas mi ardiente fantasía,

no amanezca jamás el triste día

que te borre de mí.
¡Pero no! Que en los cielos está escrito

en la página de oro del destino

la unión del Oriental y el Argentino

que en mis ensueños vi.

-----ooooo-----

A WASHINGTON
No en lo pasado a tu virtud modelo;

ni copia al porvenir dará la historia

ni otra igual en grandeza a tu memoria

difundirán los siglos de su vuelo.

Miró la Europa ensangrentar su suelo

al genio de la guerra y la victoria…

Pero le cupo a América la gloria

de que el genio del bien le diera el cielo.
Que audaz conquistador goce en su ciencia

mientras al mundo en páramo convierte,

y se envanezca cuando a siervos mande.

Mas los pueblos sabrán en su conciencia

que el que los rige libres sólo es fuerte y el que los hace grandes, sólo es grande.

-----ooooo-----
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